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Cosas sentidas *

A Barrios «El Mago».
V-

Aim perduran en mi alma las armónicas notas que, me
diante tu habilidad de artífice consumado, lias arrancado a
las cuerdas, en un momento en que estabas poseído por ese
poder misterioso, propio de todo gran maestro en el arte mu
sical, que hace que todos los que escuchan se conviertan en
otras tantas cajas sonoras, donde todo tiembla, donde todo se
agita con agitación de alas...

Aun . hoy pensando, recuerdo y siento los mismos estre
mecimientos que sentí en aquella audición íntima que nos
brindaste, en donde todos nosotros, poseedores de tempera
mentos más o menos preparados para esas exposiciones de
ai'te puro y desinteresado, nos sentimos suspensos por la vir-
1ud de tus manos;, por el bien supremo que nos hacían tus
manos al pulsar la guitarra y hacerla llorar, gemir, estallar
en notas sonoras y graves, al arrancarle, en una palabra,
toda la vida de sus modulaciones. Lo que hiciste siempre con
la pureza y maestría que ha hecho de ti un consagrado bien
hechor del espíritu.

Es /que había en ello poesía, belleza, alma,- alma de ai*-
ti&gt;ta en la expresión mas amplia del vocablo; alma que sabe
sentir, y, más -aún, transportarnos a elevaciones incomensu-

K.ManceboRojas,despuésdemuchoperegrinarporlavida,
después de mucho anhelar idea’mente en su bohemia para muchos
parasitaria, para él pródiga y saludable, comienza a borronear cuar
tillas. Y es en ellas donde vusie i todo su caudal de sentimientos y de
experiencias. Y, para envidia d.' los que fracasan en su impotencia,
podemos adelantar que, nuestro colaborador, al revés de aquéllos’
borronea con fruto las cuartillas.


